TÍTULO: Esther Báxter Pérez: un ejemplo para el magisterio cubano
Autor: Elsa Giniebra- Enríquez

Institución: Centro Universitario Municipal de Sandino

Título académico: Máster en Ciencias de la Educación

Categoría docente: Asistente

Ciudad: Sandino

País: Cuba

Teléfono del centro: 48423541 o 48422258  

Correo electrónico: elsa.ginierba@upr.edu.cu
Esther Báxter Pérez: un ejemplo para el magisterio cubano

Esther Báxter Pérez: an example for the cuban teachers

RESUMEN

Esther Báxter Pérez es una de las personalidades más representativas de la pedagogía y del magisterio cubano en la segunda mitad del siglo XX y hasta la primera década del siglo XXI. Desarrolló una fecunda labor como maestra, dirigente e investigadora en la que se evidencia su preocupación por la formación integral de la personalidad de los estudiantes y fundamentalmente la educación en valores de estos. Por tal motivo en el presente trabajo se realiza una reseña de la vida y obra de tan relevante pedagoga para que pueda ser conocida por las actuales y futuras generaciones de educadores.
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ABSTRACT
Esther Báxter Pérez is one of the most representative personalities of the cuban pedagogy and teaching profession in the second half of the XX century and up to the first decade of the XXI century. She developed a fertile labor as teacher, leader and researcher in which is evidence her worry about the integral formation of the students personality and basically his education in values. That´s why in the present work is done a review of the life and work of such relevant teacher for been recognized for the present and futures teachers generation.
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INTRODUCCIÓN 

“El magisterio es la fuerza impulsora más determinante del proceso socioeconómico y cultural de un país. Ninguna sociedad puede desconocer ese valioso aporte al progreso humano ni la trascendencia de la obra educadora”1. 

En correspondencia con lo anterior la labor de los educadores se convierte en una obra de sacrificio y amor. El amor hacia el ser humano y la preocupación que tenga el educador hacia este, son las primeras cualidades que deben caracterizar la labor educativa. 
Son muchos los educadores que dedicaron su vida a la enseñanza, que dejaron una huella imborrable en sus estudiantes como parte de su labor formativa y que constituye referentes innegables para lograr la formación integral de la personalidad de los estudiantes, que es la esencia de la educación cubana en la actualidad. 
Ejemplo de lo planteado anteriormente es la doctora Esther Báxter Pérez quien desplegó una fructífera obra, tanto como maestra, dirigente e investigadora que se recoge en una amplia producción científica, y que constituye una inmensa obra pedagógica en la que deben beber su sabia los educadores del presente. 
El presente trabajo constituye un homenaje, a la doctora Esther Báxter Pérez, que representa un factor fundamental en el desarrollo de la educación cubana, pues su labor estuvo dirigida a garantizar el desarrollo integral de la personalidad de los estudiantes y específicamente la educación en valores de los mismos. 
Es por lo expresado anteriormente que el objeto del presente trabajo es lograr un acercamiento a la vida y obra de la doctora Esther Báxter Pérez, a partir de la socialización de su biografía, pues hasta el presente no se registran antecedentes de la publicación de esta de forma integral.      

DESARROLLO

Esther Rosario Baster Pérez, más conocida en el ámbito profesional como Esther Báxter Pérez, nació el 7 de octubre de 1944 en la finca “El Corojal”, ubicada en el barrio “Ángel Avascal”, del municipio San Juan y Martínez, en la provincia Pinar del Río. Segunda hija del matrimonio formado por Adriano Baster Gómez y Esther Pérez Joblar; creció junto a sus hermanos Gracia Juliana y Rafael, en el barrio campesino en que nació y en el que su padre era terrateniente de clase media, mientras que su madre fue ama de casa.

Realizó sus estudios primarios en escuelas de su zona y municipio de residencia; durante tales estudios recibió la influencia de numerosas y reconocidas maestras de esa zona, lo que quizás contribuyó a estimular su vocación por el magisterio.

En la escuela “Rafael Baster de la Rosa”, propiedad de su abuela paterna Isabel Gómez Santiuste, que fue también su maestra, cursó el Kindergarten. En esa escuela cursó hasta el quinto grado, siendo sus maestras, la ya mencionada: Isabel Gómez Santiuste, de preescolar; Dolores Brito, conocida por Lola, de primer grado; Amadita Ruisánchez, de segundo grado; Aurora González, conocida por Yoya, de tercer grado e Ildelisa Prado, de cuarto y quinto grados. 
El sexto grado lo cursa en el centro escolar Isabel Rubio, de San Juan y Martínez, con la maestra Onelia Ruisánchez, a quien una colega de su abuela maestra había recomendado como la mejor entre las docentes del mencionado centro escolar. Por esa época, en que ya se había instituido un premio en homenaje a Martí: “El Beso de la Patria”, Esther es reconocida con ese premio, por ser ganadora en un concurso de conocimiento referido al natalicio del Apóstol, el 28 de enero.  

Al concluir el sexto grado con 12 años obtiene una dispensa de edad, que le permite acceder a la Escuela de Kindergarten, con lo que se calificaría para trabajar en centros de igual nombre, en los que en ese entonces se brindaba atención educativa a los niños y niñas del nivel preescolar, en el sector privado de la enseñanza en nuestro país. Corría entonces el año 1956; posteriormente ingresa también en el Instituto de Segunda Enseñanza de Pinar del Río, en el que se calificaría para ingresar después en la Universidad de La Habana. Es, al realizar los exámenes de ingreso para acceder a dicho instituto, el momento en que conoce al que más tarde sería su esposo: Fernando Enrique Rivero Milán. 

En el año 1958, cuando la dictadura batistiana había arreciado la represión y la falta de garantías en el país, es cerrado el Instituto de Pinar del Río, como otros centros de estudios superiores en el país, por lo cual Esther, en cursos regulares, permaneció por solo dos años, teniendo que realizar por la modalidad de estudios libres, los tres cursos restantes.

Por la misma razón expresada anteriormente, en 1958, también es cerrada la Escuela de Kindergarten, en la que Esther había concluido ya su tercer año. Al incorporarse, en el curso 1958-1959, se hizo la reforma de la enseñanza, con la que desaparece la Escuela Normal de Kindergarten. Es entonces cuando matricula en la Escuela Normal para Maestros de la capital de su provincia de origen: Pinar del Río, para concluir el año que le faltaba. Tiene lugar, a la sazón, la alborada del 1ro de Enero y, con ello, viene la avalancha de oportunidades, no solo para Esther, sino para toda la sociedad.

Recuérdese que en el batistato, había alrededor de 10 000 maestros sin aulas en que trabajar, más, ya para 1960, con solo 16 años, Esther se había graduado como maestra de preescolar, y es entonces que comienza a trabajar en un conservatorio de la ciudad pinareña como profesora de piano, aprovechando la oportunidad que significó el cambio de domicilio de su familia, desde la finca en que vivían para esa ciudad.

La temprana marcha hacia el exilio de numerosos profesionales y los maestros entre ellos, ante los cantos de sirenas que soñaban desde el norte, el estado revolucionario decide que sean convalidados los títulos obtenidos en la escuela de Kindergarten para ejercer como maestros primarios. Con estas condiciones Esther comienza a trabajar como maestra primaria en el centro escolar “Pablo de la Torriente Brau”, en el que la directora era Isabelina Fernández. 

En ese centro, antes nombrado Inmaculado Corazón de María y que contaba con un alumnado proveniente de las clases adineradas, Esther labora durante dos cursos: 1961- 1962 y 1962-1963. En el primero de estos años contribuyó a que Cuba fuera declarada Territorio Libre de Analfabetismo, al tener parte en la primera campaña de alfabetización, que ese año tuvo lugar.

La mencionada directora del centro en que trabajaba Esther y quien tenía cordiales relaciones con el entonces Ministro de Educación del gobierno revolucionario: Ariel Prieto Morales, ante el interés de Esther y al valorar justamente las condiciones de esta, gestiona con el directivo antes mencionado su traslado para La Habana. Como la respuesta fue positiva y Esther es aceptada se trasladó a la capital del país y es ubicada en el internado de primaria Orestes Gutiérrez, en el que funge como directora, en el mismo curso en que se inician las nuevas condiciones: el de 1963-1964. 
Pasados algunos meses, la dirección del país asigna ese mismo centro para ser la sede del Plan de Superación para la Mujer, como evidencia de la obra emancipadora de la Revolución, que dirigiera Elena Gil. Teniendo como directora del centro a la maestra Erminda Rodríguez, Esther, comienza a trabajar, como maestra de 6to grado. Es en este período, siendo el día 22 de diciembre de 1963, en que Esther contrae matrimonio con el ya mencionado joven Fernando Enrique Rivero Milán. 

Dada la temprana profesionalidad que es apreciada en Esther por parte de quienes rectoraban su desempeño pedagógico, esta resulta ser promovida, y en el año 1965 se le designa como asesora y jefa del equipo de los entonces conocidos Planes Especiales, otro proyecto emancipador, obra de la Revolución, con las jóvenes campesinas. En función de esta tarea pone su empeño y su talento durante cuatro cursos consecutivos, pues permanece en el cargo asignado hasta el año 1969.

Después del año mencionado, pasa a la Dirección Provincial de Educación de Ciudad de La Habana en la que se desempeña como asesora del equipo de psicología. En ese cargo, en el que permanece siete cursos consecutivos, pues se mantiene hasta 1976, se va profundizando su desarrollo intelectual, al mismo tiempo que su formación teórico metodológica en el campo de las ciencias pedagógicas. No solo, asesora y rectora a otros docentes, sino también ejerce directamente la docencia en la especialidad, asumida pues durante el curso 1976-1977, imparte clases de psicología en el Ministerio del Interior.

En el inicio del curso 1977-1978 marca su ininterrumpido ascenso profesional, pues es en ese curso en que comienza a laborar en el nivel central del MINED, al ser promovida como Metodóloga de Organización Escolar de la Educación General Politécnica y Laboral (EGPL). En ese cargo permanece nueve cursos y tuvo entre sus funciones la de brindar asesoramiento integral a dos provincias del país: la de Granma, en el curso 1980-1981 y la de Ciego de Ávila en 1981-1982. 

En el año 1986 tuvo lugar la incorporación de Esther al ICCP, considerado la meca del quehacer científico investigativo en el campo de las ciencias pedagógicas, en Cuba y referencial en este sentido, dada su sustanciosa producción, mediante publicaciones, conferencias, simposios y cursos de posgrado, muchos de estos socializados en el área regional. Desde esa institución Esther multiplica su empeño intelectual y no solo profundiza en su formación académica de modo ascendente sino que da riendas sueltas a su creatividad para conformar una reconocida obra investigativa referente a una línea temática principal: la educación en valores.

Para el año 1973 ya Esther se había calificado como Técnico medio en Psicología Educacional, obteniendo posteriormente el título de Licenciada en Psicología en la Universidad de La Habana, al cursar esta especialidad entre 1973 y 1977, son también evidencias de su afán de superación el haber cursado la Pedagogía entre 1978 y 1979 y la Filosofía Marxista-Leninista entre 1980 y 1985.
 En ese mismo período cursa la Pedagogía Comparada, 1982 y realiza el examen mínimo de candidato de Pedagogía, 1985. Seguidamente, y ya desde el ICCP en que laboraba, realiza otros exámenes mínimo para el doctorado que había comenzado: el de Filosofía, en 1986 y el de Inglés, ese mismo año. También recibió lo cursos de Teoría de la Enseñanza, en 1987 y el de Teoría de la Educación, en 1988, para, como colofón concluir el doctorado en Ciencias Pedagógicas en 1990. Obtuvo la categoría científica de Investigadora Auxiliar, en 1991, año en que también se le designa como jefa de proyectos de investigación.

Con la alta calificación científica de la doctora no concluye su afán por la superación, al mantenerse permanente involucrada en la educación de postgrado. En razón de esto recibe un curso de actualización en Filosofía en 1994, uno titulado “Hacia la nueva metodología cualitativa”, en el 2000 y otros sobre el “Mejoramiento de la calidad educativa”, en 2003 y de “Educación en valores en Cuba”, en 2008.

Además del mencionado cargo de Jefa de Proyectos de Investigación, la ya doctora Esther Báxter Pérez asumió como Jefa de Proyectos Ramales del MINED, en lo que permaneció hasta el 2006 y como secretaria (1991-2006) y luego presidenta (2007-2009) de la Comisión de Grado Científico, en el ICCP, cargo en el que se mantuvo hasta el final de su vida laboral en esa institución.

Otra evidencia de la intensa actividad científica de la doctora Esther durante su permanencia en el ICCP, lo constituye el haber participado en numerosos eventos científicos nacionales e internacionales. Resaltan entre ellos la I y II Conferencia Científica del ICCP; III Conferencia Científica del CIPS; I Taller Nacional de Acción Educativa Comunitaria; II y III Simposio de valores, así como en el VI Evento Nacional de Psicólogos. 
Muy significativo resulta el haber contado con su presencia en los Congresos Internacionales de Pedagogía, de forma reiterada pues tomó parte en los correspondientes a los años: 1986-1990-1995-1997-1999-2001-2003-2005-2007 y 2009. Y de igual manera se destaca la relevancia de su presencia en el II Simposio Iberoamericano de Investigación y el III Evento Iberoamericano de Investigación y Educación.

La labor profesional de Esther no se limita a su desarrollo en el ámbito nacional, pues colaboró con otros países. Se destacan entre estos el tomar parte en la impartición de la maestría de prescolar en Toreón, México, en 1994, donde impartió temas referentes a “Problemas contemporáneos de la Pedagogía”. De igual modo fue a la República Bolivariana de Venezuela, en dos ocasiones: en 2007, como asesora de la Dirección General de Primaria, de dicho país, también ese mismo año asesoró allá a la Dirección del Ministerio de Educación, en el proceso de construcción de la Propuesta Curricular del Sistema Educativo Bolivariano. Y de nuevo, en 2008, colabora en ese mismo país, como asesora de la Dirección General de Currículo.

La vasta labor profesional pedagógica no pasó inadvertida: fue ampliamente reconocida. Numerosos son los reconocimientos que mereció y recibió no solo en Cuba, sino también en otros países. Al hacer mención de estos en un orden cronológico se destacan los siguientes: Distinción “Forjador del Futuro” (1976); Diploma por el trabajo realizado en el Perfeccionamiento del Sistema de Educación (1978), que fuera firmado el Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros, Fidel Castro Ruz;  el Diploma XX Aniversario de la Alfabetización (1981); la Medalla de la Alfabetización (1986); la Distinción “Rafael María de Mendive” (1986); la Distinción por la Educación Cubana (1987); un Certificado por la labor realizada en el Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación (1988); el Diploma por la III Jornada Estudiantil (1989); Premio al resultado científico “Las orientaciones valorativas en adolescentes y jóvenes” (1991); Certificado como mejor investigadora del año a nivel del MINED (1996); Medalla de la Alfabetización (1997); Medalla 40 Aniversario de las FAR (1998);  Medalla José Tey (1999); Reconocimiento del ICCP, por la destaca labor realizada en el campo de las investigaciones (2002); Medalla Frank País de 2do grado (2005); un Reconocimiento del Comité Central del PCC, por la labor desarrollada en el estudio de las causas y condiciones de la corrupción administrativa en Cuba (2006);  Reconocimiento del ICCP, por la destacada contribución a la formación de doctores (2007); Reconocimiento del ISP “Rafael María de Mendive”, de Pinar del Río, por la destacada contribución a la formación de doctores en la provincia (2007); Reconocimiento de la Comisión Nacional de Grados Científicos (CNGC), por los valiosos aportes a la formación de doctores en el ICCP (2007); Reconocimiento por la labor desempeñada en la Dirección General de Primaria en la República Bolivariana de Venezuela (2007); Reconocimiento por la labor desempeñada como asesora en el proceso de construcción de la Propuesta Curricular del Sistema Educativo Bolivariano (2007) y el Reconocimiento por la labor desempeñada como asesora en la Dirección General de Currículo, también en ese país, (en 2008). 

Dedicó más de cuarenta años a la labor de la investigación en diferentes líneas temáticas como: “Presupuestos teóricos, metodológicos y prácticos en que se sustenta la educación y formación de valores”; “Estudio en los centros de nivel primario y medio básico acerca de la influencia de los nuevos programas de la Revolución en el aprendizaje desarrollador”; “El sistema educacional y la evaluación de su calidad”; “Fundamentos teóricos, metodológicos y prácticos de las ciencias de la educación”; “La formación de valores en los jóvenes que cursan el nivel medio superior”; “Estudio integral de la población infantil en Cuba”; “La educación y formación de valores en estudiantes universitarios”; “La educación y formación de valores en el nivel primario; “La educación en los valores fundamentales de la sociedad cubana actual y el trabajo preventivo desde las instituciones educacionales”; “La comunicación pedagógica. Su importancia para educar y formar valores”; “La educación en valores en el sistema educativo cubano”; “La prevención social y el desarrollo de los valores fundamentales del socialismo”; “La educación en valores. Como núcleo esencial de la personalidad y de la identidad cultural y nacional” y el “Diseño Curricular”, en Cuba.

Con una ininterrumpida labor de casi 50 años la doctora Esther Báxter Pérez falleció el día 14 de mayo de 2010. Tan solo desapareció físicamente porque no solo vive en el recuerdo de quienes la conocieron sino en la vasta obra que creó durante su vida. El análisis de su historia personal escaló peldaño tras peldaño hasta llegar a ser una investigadora con una sólida formación académica, reconocida no solo en el país sino en el área regional. Cuantificando esta obra puede destacarse que tiene más de 50 publicaciones en Cuba y en el extranjero, así como 30 trabajos presentados en distintos eventos científicos y que tutoró 30 tesis de maestría entre 1996 y 2008 y 20 de doctorado, entre 2002 y 2009.

Por todo lo antes expresado cabe señalar que a esta mujer que nunca dejó de ser maestra y que hacía gala de su sencillez son aplicables dos expresiones martiana de particular relevancia; una por su sencillez; “Toda la gloria del mundo cabe en un grano de maíz”. Y la otra por el significado de la impronta que deja para los educandos y educadores cubanos y latinoamericanos: “La muerte no es verdad cuando se ha cumplido bien la obra de la vida”.
CONCLUSIONES
Indudablemente la labor desplegada por Esther Báxter Pérez como maestra, dirigente e investigadora y sus aportes a la educación cubana; así como la ejemplaridad como pedagoga la sitúa como una educadora imprescindible en la historia de la pedagogía cubana.

La trayectoria laboral de la doctora Esther Báxter Pérez permite apreciar que constituye un ejemplo para los educadores en la actualidad por la ética profesional, la ejemplaridad como docente y los valores que se manifiestan en su labor como maestra, dirigente e investigadora. 

La obra pedagógica de la doctora Esther Báxter Pérez y que se recoge en libros, artículos científicos y otros materiales referentes a la formación de valores son utilizados como fuente de consulta por investigadores, docentes y estudiantes tanto en Cuba como en otros países. De igual manera se proponen como bibliografía básica en los programas de diferentes asignaturas en los planes de estudio de  las carreara pedagógicas. 
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